
LLUÍS AMIGUET

“Con pocas aptitudes
puedes ser número uno”

C
ourier de jovencito era una bi-
rria de jugador. No tenía aptitu-
des.

–¿Por qué lo entrenó?
–Tenía ganas.

–Y llegó.
–Fue el mejor. Sampras lo vio y me dijo:

“Si él puede ser el número uno, yo también”.
–¿Y usted qué le contestó?
–Si estás dispuesto a trabajar como Jim,

también podrás ser número uno...
–La conclusión es...
–Tus músculos o tu cuerpo no son tan im-

portantes como tu motivación. Sin aptitudes
o con muy pocas aptitudes también puedes
llegar a ser el número uno.

–¿Cómo?
–Nick Faldo respiraba golf. Era uno de los

tipos más disciplinados que he entrenado ja-
más. Se levantaba al amanecer y a las 6 de la
mañana ya estábamos trabajando...

–Un campeón.
–Llegó la Navidad y entrenamos todas las

fiestas, cada día a las 6. Pero llegó el día 31 y
poco antes de las 12 de la Nochevieja recibí
una llamada de Nick. Yo pensé que me lla-
maba para decirme que no vendría al día si-
guiente, Año Nuevo...

–Somos humanos.
–“Te voy a pedir algo Pat, me dijo. ¿Puedo

venir mañana a las 7 en vez de a las 6?”
–¡Eso es un número uno!
–Yo he entrenado a Agassi, Sampras,

Courier, Bruguera, Arantxa, Capriati, Moni-
ca Seles, Sabatini, y ahora soy el “coach” de
la número uno del mundo: Justine Henin.
Durante 30 años he dirigido el trabajo de gol-
fistas como Faldo o Ernie Els, corredores de
Indianápolis, jugadores de hockey sobre hie-
lo, béisbol, baloncesto... Muchos métodos de
entrenamiento de un deporte innovan otro.

–¿Entrenaba usted a más de un deportista
de elite a la vez?

–Sí y eso es una ventaja.

–¿Por qué razón?
–Un día me llamó Sampras: “Pat, estoy

cansado y me voy a jugar a golf un ratito en
vez de entrenar esta tarde”.

–Muy mal.
–Yo le dije: “¿Sabes que está haciendo Bru-

guera? ¿Sabes qué hace Agassi esta tarde?”.
–¿Y Pete se lo repensó?
–Me dijo: “OK, Pat, nos vemos en la can-

cha en media hora”.
–Estos chicos son muy competitivos.
–Viven para ganar. Yo también lo soy. Pe-

te quiere ganarme a todo: a las cartas, a las
canicas, al parchís, a cualquier cosa en la que
se pueda competir. Y se emociona siempre.

–¿Cuánto les cobra usted?
–La pregunta es: ¿cuánto pueden ganar?

Yo trabajo a comisión, amigo. Si ellos no ga-
nan plata, yo tampoco. Así que yo ya me ase-
guro de apostar con mi tiempo sólo por los
que tienen potencial. ¿Ha visto a la Henin,
mi número uno?

–Deslumbrante, sí.
–Pues no está dotada físicamente, pero

mordía de ganas de ganar. Así que me puse a
trabajar con ella muy en serio. Y ya ve.

–¿Y si uno de sus chicos sale demasiado
por las noches?

–Me aseguro de darle tal paliza entrenan-
do a la mañana siguiente que se lo piense dos
veces otra noche antes de salir.

–Usted es un mal bicho.
–Soy realista. Sin planificación mental ni

concentración no hay victoria. El contrario
no va a aflojar porque tú, pobrecito, hayas
salido de copas la noche anterior.

–¿Tener novia resulta bueno o malo para el
campeón?

–Depende de ella. Hay relaciones que te
estresan y te desestabilizan.

–Pero pueden enganchar.
–Cuando ella te dice: ¿Es más importante

el tenis que yo? Eso es un problema. Si te invi-
ta a una velada de madrugada la noche antes

del campeonato, tal vez esa chica no te con-
venga. Si, en cambio, tu pareja adapta sus ho-
rarios a los tuyos para que estés siempre rela-
jado y te da confianza y seguridad... adelan-
te: vais a ser números uno los dos.

–¡Número uno! ¡Qué obsesión! Es usted un
pesado con el número uno.

–No crea. Hay atletas de elite que me han
dicho que no aspiraban al número uno, que
querían ser de los mejores y punto. Cobran
menos y yo también, pero es igualmente legí-
timo y yo los acepto.

–Muy juicioso.
–Bueno, a mí me gustan más los que no

pueden evitar ser los mejores.
–¿En qué se parecen los campeones?
–Todos tienen un ritual para la victoria.

Uno de mis mejores corredores de In-
dianápolis, por ejemplo, dormía la siesta
siempre justo antes de jugarse la vida en el
circuito.

–¿Y si le llega un campeón mujeriego?
–Le diré que si gana el Grand Slam podrá

tener todas las chicas que quiera.
–Eso no sé si es muy ético.
–Yo soy un “coach” y queremos ganar. Si

me dice que le gustan los coches, le diré que,
si gana, tendrá los que quiera. Estudio el ca-
rácter de mi deportista y descubro por dónde
entrarle para que lo que más le apetezca cada
minuto de su vida sea entrenar, prepararse,
disciplinarse y, al fin, ganar.

–Está usted muy cachas.
–No puedo pedir a mis chicos que se

machaquen y yo mientras dejar que me salga
barriguita y llegar al campo fumando. A me-
nudo les demuestro que a mis 61 años pue-
do hacer el doble de series de ejercicios
que ellos.

–¿Hasta cuándo piensa seguir?
–Hasta que deje de divertirme entrenan-

do, pero creo que todavía falta mucho para
eso. Si quiere le echo una carrerita.

L O Q U E H A C E S
En su colegio de Chile, el profe

le obligó a competir en

lanzamiento de jabalina y

perdió por un par de metros. Se

sorprendió a sí mismo

humillado por la derrota y

levantándose al amanecer para

entrenar antes de clase. Ganó.

Consiguió una beca como atleta

y se fue a la Universidad de

Kentucky, desde donde llegó a

ser atleta olímpico. Después

descubrió que los deportistas de

elite no sabían cómo mejorar

sus marcas porque fallaban en

la formación atlética y se hizo

famoso al conseguir éxitos

espectaculares con las grandes

estrellas del tenis, el golf o el

baloncesto. Luego aplicó su

método de mentalización a los

pilotos de Indianápolis y a

los grandes deportistas de

competición. Me lo resume en

cinco palabras: concéntrate

en lo que haces

ROSER VILALLONGA

P A T E T C H E B E R R YENTRENÓ A AGASSI, SAMPRAS, COURIER, BRUGUERA...

Tengo 61 años y me entreno cada día: no puedo exigir a mis chicos que

se esfuercen y yo tener barriguita. Nací en Santiago de Chile. Me casé

a los 45 años y ya tengo dos hijas que son buenas golfistas. Creo en el

trabajo bien hecho y en la sencilla satisfacción que proporciona más

que cualquier fiesta. Participo en el International Tennis Showtime
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